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			Para todos los que siguen acompañándome

			cada día en este camino

		


		
			Prólogo

			Toulouse, Francia

			10 de enero de 2017

			—Hoy, por fin es hoy…

			Sueños, miles de ilusiones que cumplir. Sentía que era posible que en su mirar quedaran reflejados cientos de sueños, de aquellos que caminaban de un lado a otro. Subidas y bajadas, sonrisas y lágrimas; todo es posible en un mundo donde los sueños se cumplen, pero también donde las derrotas están presentes. Tal vez esa sea la magia de ese sentimiento, de esa ilusión, de la lucha diaria. 

			Jania conocía muy bien el sentir de cada situación.

			La sonrisa al superar una meta, las lágrimas y el dolor que se ancla al corazón cuando caes ante una pequeña derrota. Sabía qué era levantarse una, otra y otra vez; luchar, seguir adelante, nunca mirar atrás, mucho menos rendirse.

			Sabía qué era vivir por y para un sueño. 

			Su sueño cumplido.

			Un sueño que poseía un bello nombre.

			Danza.

			Nerviosos, sus dedos no dejaban de jugar con la tela de su camiseta. A través del ventanal, observaba cómo ambas atravesaban, calle tras calle, mientras sentía cómo los minutos se hacían eternos. Por segundos olvidó la belleza del lugar donde se encontraba. Una ciudad mágica, embellecido con colores clásicos, cada rincón dotado de una belleza especial. Era capaz de reconocerlo. Estaba enamorada de Toulouse, donde volvió a apreciar ese toque de antigüedad que sentía presente en cada uno de sus barrios y que dejaba la sensación de sentirte en la antigua Roma o en una época incluso más añeja. Calles con corte medieval que no cambiaría por nada del mundo. Pues allí se sintió en aquellos días donde corría atravesando las calles de su hogar, en otra vida ya lejana, allá en su bella Polonia.

			Ese es tu sueño, ¿verdad, Jania?

			Su azulado mirar se perdió en la lejanía de la ciudad mientras sonreía sin poder sacar ni un ápice de esos nervios que la habían atacado durante días.

			Merecerá la pena, todo debe merecerlo.

			—Superarás la prueba, estoy segura… —La voz de su madre llegó como de la nada.

			—Lo sé, mamá. —Jania lanzó un pequeño suspiro.

			—Solo quiero que lo tengas claro, hija. Ya escuchaste lo que te dijo el profesor antes de dejar Polonia. 

			—«Demuestra lo que vales, has nacido para esto. Brillas tanto en el escenario que ni el amanecer podría dar más luz que tú». —La joven repitió las palabras exactas pronunciadas hacía tantos meses atrás—. Sé que puedo lograrlo, mamá, sé que puedo hacerlo.

			¿Qué eran los sueños?

			Vida, como lo era la danza para ella. Como lo era ese tiempo que pasaba entrenando, encima de un escenario, a pesar de las heridas, las laceraciones, los huesos rotos.

			Era vida, su vida, su sueño, su ilusión, cada latir de su corazón.

			—Te quiero, Jania, y estoy muy orgullosa de ti.

			Vida.

			Compuesta por ese tiempo que pasa como si no fuéramos conscientes de que existe, una eternidad reflejada en el mirar de Jania.

			Un acto del destino con el que no sonrió, con el que lanzó un grito unido a la sonora voz de su madre. Un giro y un auto que viajó directo hacia el suyo. Y después, el mundo dando vueltas… El destello de los cristales rotos, ante sus ojos, heridas que ardieron y se abrieron paso en cada centímetro de su piel. Un intenso aroma a gasolina que inundó cada sentido, y un sueño roto provocado por un accidente de tráfico.

			La melodía que se repetía una y otra vez en su cabeza sería una pieza que sus pies nunca llegarían a bailar…

			Se esforzó por gritar, quería pedir ayuda, pero nada en ella funcionaba. Lo único que sintió fue un dolor punzante en su pierna derecha, esa pierna que debió moverse al son de la música unas cuadras más allá. En la magnificencia de un increíble teatro.

			—¡Sacad a mi hija del coche! —El grito de su madre taladró su corazón—. ¡Por favor!

			Un grito de súplica; el pequeño y lento latir del corazón de Jania dio paso a la oscuridad, que comenzó a envolver todo su alrededor y que provocó la pérdida de la realidad de su mundo, un mundo que amaba. Las voces se convirtieron en un eco lejano; sintió cómo su cuerpo se movía como el ligero peso de una pluma. Con la misma ligereza que siempre la había caracterizado encima del escenario.

			Sonrió —a pesar del dolor—, cerró sus ojos y se dejó llevar por la música y esos momentos en los que bailaba sintiendo que nada más podía llegar a importar.

			Se aferró a esos recuerdos e imágenes, a la melodía de fondo que una y otra vez sonaba mientras sus músculos se contraían sintiéndose derrotados. Nunca le importó acabar destrozada, casi sin poder moverse. Jania soñó un día que quería bailar, provocar sonrisas, más allá de la suya propia.

			Soñó hasta que el sueño cayó bajo su propio peso por un simple golpe del destino.

			***

			—No hemos podido salvar su pierna…

			Los ojos de Jania permanecían cerrados a pesar estar despierta y plenamente consciente. Algo se lo había dicho; fue más que un presentimiento el que había sentido después de recuperar la consciencia. Todo había cambiado para siempre. Los dedos de sus manos dieron un pequeño y ligero movimiento como acto reflejo.

			—Pero ella es bailarina. —Escuchó la dulce voz de su madre y, a pesar de todo, sintió un gran alivio por que ella estuviera bien—. Es bailarina…

			El llanto de la mujer —un llanto desesperado— llegó hasta los oídos de Jania mientras esta ahogaba pequeños gritos de dolor entre sollozos. Quiso decirle: «No te preocupes, todo estará bien», pero nada estaba bien. Jania lloró, en silencio, sin derramar ni una sola lágrima, clamando por algo que se convirtió en su nuevo sentir. 

			Si en su vida no podía estar la danza, no merecía vivir.

			No quedaría nada por lo que luchar.

			¿Cómo iba a seguir adelante sin su sueño?

			Por unos segundos, se imaginó que en ese mismo instante se encontraba sobre el escenario de aquel maravilloso teatro, el Teatro Nacional de Toulouse, allí donde se cumplían los sueños. En su mente, no hizo más que dibujar las imágenes de su esbelto cuerpo moviéndose, atravesando el escenario, dejándose llevar por el sonido de la música.

			Y así fue como soñó que cumplía su sueño, cerrando sus ojos, con la esperanza de quedarse con esa última imagen y de no volver a abrirlos jamás.

		


		
			Capítulo 1

			Un mes después

			Jania abrió los ojos una vez más. No movió su rostro, solo observó su alrededor como si quisiera convertirlo en uno de esos sueños en los que no despertaba jamás. Pero aquel no era un sueño, era su realidad. Esa maldita realidad que la había golpeado con dureza los últimos treinta días. Treinta días repletos de lágrimas, borrando cualquier recuerdo de lo que un día fue. Sin nada que decir, mas ¿qué podría decir? 

			Por más que su madre la abrazara, por más que acariciara sus mejillas sonrosadas e irritadas por las lágrimas, ningún gesto borraría el dolor que seguía presionando su alma.

			Cada minuto de vida se percibía como una maldición. 

			Nada podía cambiar el desaliento que sentía al recordarse, una vez más, que nunca volvería a volar sobre un escenario. Treinta días en los que no encontró la valentía para observar su pierna o hablar sobre el accidente que casi le costó la vida.

			Debes de recuperarte, porque has sobrevivido.

			¿Qué más daba vivir cuando su lucha ya no tenía sentido? 

			Los segundos eran semejantes a una eternidad, envuelta en un intenso blanco, tumbada en la cama de aquel hospital. Jania dejó escapar un suspiro, alzó un poco sus brazos, observó una vez más los cables que ya formaban parte de su cuerpo. Una extensión de esta. Se quedó ensimismada con los reflejos de la poca luz que llegaba a través de la ventana y que dibujaba colores en su piel blanquecina. En medio del sepulcral silencio, echó un vistazo a sus brazos —más delgados que de costumbre—, los movió con lentitud para lograr recuperar esa sensación que tanto había disfrutado en el pasado. Los sintió ligeros, como si flotaran en mitad de la nada y compartieran el aire mientras este viajaba hacia sus pulmones. Percibió su alrededor cambiar al instante, segundos en los que no se vio entre las paredes de una habitación muerta, sin ningún brillo ni color. Pudo imaginar su sala de ensayo, el espejo donde cada día observaba el reflejo de sus brazos elevándose para comenzar con los ejercicios de relajación. Recordó su rubio cabello, enmarañado, con algunos mechones pegados a su frente y otros que caían con gracia a cada lado. El azul claro de sus ojos brillaba en contraste con el rojizo que se apoderaba de sus mejillas. La lengua rozando sus finos y rosados labios, ella sonriéndose a sí misma, reflejando su propia luz en aquel espejo de una sala vacía que era suya, y de su baile.

			Su amada danza.

			—Estás despierta.

			La voz de su madre rompió aquel enigmático momento, donde únicamente podía permitirse ser ella una vez más, llevada entre recuerdos, eclipsada por un brillo que para Jania desapareció al instante. 

			—Buenos días, mamá —le respondió escuchando su voz en apenas un susurro.

			—¿Qué hacías? —Su madre se acercó a ella para dejar un suave beso sobre su frente.

			—Nada importante, como cada día.

			—Hoy empiezas la rehabilitación. —Jania observó cómo su madre acercaba aquel sillón hacia su cama. La observó sentarse y mirarla con la firmeza que siempre la había caracterizado—. Dentro de dos horas.

			—No hagas que suene como si fuera un simple hueso roto. —La joven dejó un mechón de su cabello detrás de su oreja derecha—. No hay rehabilitación posible para esto, mamá.

			—Si la hay, sabes bien que podrás volver a caminar…

			—¡No quiero caminar! ¡Quiero bailar! —El grito retumbó por toda la habitación. Miró a su madre y observó de nuevo ese ya característico sufrimiento en sus ojos, gesto que la obligó a arrepentirse al segundo—. Perdóname, es solo que…

			—Oh, cariño, ¿crees que no lo sé? —Su madre se levantó del sillón, se tumbó a su lado y no dudó en abrazarla con fuerza—. Tú padre y yo lo sabemos muy bien, Jania…, pero no puedes quedarte en esta cama para siempre. Tienes que seguir adelante, tienes que volver a caminar. ¿No serás capaz de hacerlo por nosotros?

			¿Y qué hay de mí? ¿Alguien hará algo por mí? ¿Alguien me devolverá mi sueño?

			Su mirar se nubló de nuevo. Jania notó cómo las lágrimas corrían atravesando sus mejillas.

			Lloró por ella, en una mañana fría de un día cualquiera. Lloró otra vez por ver el sufrimiento de sus padres, personas que habían luchado sin descanso, contra viento y marea, para que su hija cumpliera un sueño que jamás realizaría. Lejos de su país, del resto de su familia, sus costumbres, su trabajo. Y ahora… 

			¿Qué haría para recompensar todo lo perdido si ya no podía bailar? 

			Su corazón no solo dolía por ella, dolía por defraudar a unos padres que gastaban palabras diciéndole, cada minuto, cada segundo, que no había por qué lamentarse. Que una y otra vez, y en cada una de sus vidas, volverían a repetir cada uno de esos pasos.

			Jania alzó su rostro, escudriñó la mirada de su madre y comprendió, aunque fuese por un par de segundos, ese dolor que ya se revelaba a través de una simple palabra.

			—Está bien, mamá… —Dejó escapar las tres palabras con pesadez, casi sin convencimiento de lo que estaba a punto de decir—.Voy a hacerlo, no te preocupes.

			Cuando su madre devolvió la mirada, supo que, por primera vez en muchos días, había conseguido hacerla feliz, o al menos un poco, por más que tuviera claro que sus ojos jamás llegarían a brillar como lo hacían cuando subía a un escenario.

			—No importa cuánto te cueste, Jania… No importa cuántos días tengamos que estar aquí tu padre y yo; solo queremos que estés bien. —Las palabras golpearon en profundidad el alma de la chica. ¿Acaso merecía la familia que tenía? Probablemente, no—. ¿Está bien?

			—Mamá, no tengo diez años, ya soy bastante mayor, ¿recuerdas? Deberíais prestar atención a vuestras cosas. Yo…, desde luego, no iré muy lejos de aquí.

			—Algún día, cuando seas madre, entenderás que para nosotros un hijo nunca crece y, mejor todavía, que no habrá momento en el que querramos dejar de dar esa protección. —La joven percibió la suave caricia de esos ya conocidos dedos sobre la piel de su mejilla.

			—No creo que nadie vaya a fijarse en mí ahora que…, bueno, ya sabes. —Jania llevó una de sus manos hacia el lugar donde terminaba su pierna derecha—. ¿Quién se fijaría en una lisiada?

			—¿Quién no se fijaría en una bella dama con gran corazón?

			Era increíble cómo su madre siempre tenía algo que decir. Y es que Lila, en todo momento, buscaba la forma de animar a su hija por más que supiera el estado anímico en el que se encontrara. Con solo mirar a los ojos de ella, sabía bien que no habría nada en el mundo que pudiera curar el dolor causado por aquella pérdida que para Jania era más que importante; era toda su vida. Cada minuto, mientras le rodeaba la soledad en la casa comprada hacía seis meses atrás, se preguntaba qué podía hacer por su hija, aún a sabiendas que, por más palabras pronunciadas o actos realizados, Jania no tendría consuelo. Intentó ponerse en su lugar y sentir ese dolor atravesar su corazón, y se odió porque todos y cada intento fueron fallidos. Observándola a los ojos, con el paso de los días, comprendió que jamás llegaría a poder estar en el lugar de su hija. Solo podría estar de su lado para mejorar su camino, para hacer de otras metas su entero mundo.

			«Y lo haré, lo prometo», se dijo dejando que una sonrisa surcara su blanquecino rostro.

			Contar los minutos ya era costumbre para ambos; fueron unos pocos en silencio y veinte en total hasta que el repugnante desayuno entró en una bandeja de plata. Claro que aquella definición era dicha por ese color grisáceo, pensamiento que, de vez en cuando, hacía sonreír a Jania. Y como de costumbre, Lila esperó el rechazo por parte de su hija; no obstante, le sorprendió que incluso ella misma cogiera la taza de leche con un poco de alegría.

			—He estado pensando en algo… —La voz de Jania sonaba tan débil como su cuerpo aparentaba—. Quiero ir allí.

			—¿Ir a dónde? —Su madre giró sobre sus talones para observar a su hija.

			—Quiero ir al teatro, ver quiénes han sido elegidos como protagonistas.

			—¿Estás segura de eso, Jania? Ni siquiera has salido del hospital como para…

			—¡Quiero ir! —Jania alzó la voz tanto como para dejar a su madre paralizada—. Tan… ¿tan difícil es de entender que lo necesito?

			La taza de leche tembló entre sus manos. Jania abrió los ojos intentando que las imágenes de aquel accidente no gobernaran su mente, pero le resultó imposible no recordar, más cuando el resultado de aquello le había arrebatado el sueño de su vida. 

			Comenzó a llorar a la par que lanzaba la taza con fuerza, desesperada, con ese ápice de rabia que podía percibirse a través de su mirar.

			Lila caminó hacia su hija, tomó sus muñecas con fuerza antes de fundirse en un abrazo con ella. Percibir cómo su alma se hacía pedazos era poca descripción para lo que sentía cada vez que veía a Jania ponerse así. En esos instantes solía recordarse las palabras de los médicos que, en días pasados, habían dejado claro que aquello solo sería una fase. Más en ocasiones como esta, sentía miedo real por que su hija no superara aquello nunca, por que se hundiera todavía más en aquella oscuridad.

			—Está bien, Jania…, está bien. Iremos al teatro a ver los ensayos de la obra. No te preocupes, ¿vale? Todo va a estar bien, te lo prometo.

			—No lo sé, mamá. —Los brazos de Jania rodearon a su madre por la cintura; en ocasiones sentía que volvía a ser esa niña desprotegida—. ¿Tú lo crees? ¿Qué voy a hacer a partir de ahora si lo único que tenía era esto?

			—Encontrarás nuevos caminos, Jania. La vida… la vida da tantas vueltas que nunca sabemos cómo nos va a sorprender. —Lila se apartó un poco para llevar sus manos al rostro de su hija, la miró con una sonrisa y se acercó para besar su frente—. Es cierto que este ha sido el golpe más duro que te haya podido dar la vida, pero tienes que luchar y continuar. Estoy segura de que, si te das la oportunidad, encontrarás nuevas cosas que te hagan sonreír. No todo acaba aquí; sabes bien que, si luchas, podrás volver a caminar.

			—Y después… ¿qué? ¿Qué voy a hacer después? —Su hija limpió las lágrimas que todavía recorrían sus mejillas, mordió su labio inferior con fuerza, y calmó así sus nervios—. No tengo idea de lo que me gusta además de la danza. Mi vida siempre ha sido bailar y ahora… no me queda nada.

			Jania ancló sus manos a las sábanas de la cama, enredó los dedos en el blanco de estas y dejó que su cabeza se hundiera en aquella almohada. En el momento en que cerró los ojos, su madre se dio cuenta de que necesitaba descansar, calmarse y estar unos minutos a solas.

			Salió de la habitación y cerró la puerta.

			Era su primer día de rehabilitación y lo último que quería era añadir más nervios al sentir de su hija. Con decisión dejó todo atrás, como en cada momento importarte de la recuperación de su hija, aun a pesar de que los avances todavía fueran escasos. Lila caminó en silencio hasta la cafetería del hospital, donde había quedado con su marido. Durante el trayecto se encontró con las enfermeras y doctores con los que había convivido desde el ingreso de su hija.

			La mirada de desesperanza de Lila no parecía poder borrarse de su rostro, mientras que los doctores siempre intentaban buscar salidas con palabras de ánimo y pequeños gestos que habían tenido con la familia desde el primer momento en que habían llegado al lugar. Cuando sus ojos se cruzaron con los de su marido, no pudo evitar echarse a llorar. Este la abrazó con fuerza para que Lila se desahogara todo el tiempo que fuera necesario. A pesar de que él también deseaba acompañar ese llanto en más de una ocasión, no podía pensar más que en ser fuerte, por ella y por la hija de ambos. Adrian miró a su mujer, apartándose un poco, para poder secar las lágrimas que recorrían sus mejillas.

			—Tranquila, Lila, todo va a ir bien. Conseguiremos que Jania encuentre cosas por las que sonreír. ¿Está bien?

			—No lo sé. —La mujer negó notando el leve movimiento de su cabello rubio—. Es normal que se encuentre así, pero ¿qué pasará si no consigue salir adelante? Tal vez esté siempre deprimida. Hoy tiene su primer día de rehabilitación y no tengo ninguna esperanza de que las cosas vayan a salir bien.

			—Sabes que Jania es valiente, y esa valentía demostrada a lo largo de los años la hará seguir adelante y luchar por volver a caminar, haya perdido o no la oportunidad de bailar. Solo confía un poco en ella, tienes que confiar en ella. —Adrian dejó una caricia en la mejilla de su mujer y se acercó para besar su frente—. Tengo la esperanza de que una pequeña luz invada esa oscuridad, y tú deberías confiar también en ello.

			Lila no pudo más que sonreír mirando los ojos azules de su marido. Esa mañana lucía cansado, como había sido habitual en las últimas semanas. El trabajo y la situación de su hija no ayudaban a que el hombre se encontrara demasiado bien pero, como siempre, había estado presente para ambas. No solo era el hombre de la familia, también era el protector, y sus principios jamás le permitirían que ellas sufrieran.

			Él cogió la mano de su mujer con fuerza, entrelazó sus dedos con delicadeza, como tenía por costumbre, y tiró de ella hacia el otro lado de la cafetería. 

			No importaba cuántos años pasaran; el amor que él sentía por su mujer crecía cada día y la situación por la que estaban pasando no pudo más que demostrarle que esa era la familia con la que quería compartir su vida hasta que la muerte llamara a su puerta. Después de que ambos tomaran asiento, Adrian pidió un capuchino con ese exquisito toque de canela, costumbre que había adoptado desde que tenía uso de razón. Su mujer, por el contrario, odiaba el café y siempre se conformaba con tomar una naranjada o una leche con chocolate aunque tuviera que escuchar las burlas continuas de su marido.

			—Jania quiere ir al teatro, me lo ha pedido hace un rato.

			—¿Al teatro? —Adrian alzó la mirada para cruzarse con la de su mujer.

			Ella llevó un mechón suelto de su cabello atrás de su oreja mientras asentía. Observó cómo su marido rascaba su barbilla. No era habitual en él dejar demasiado larga su barba, mas ahora no era algo que fuera a tener en cuenta; después de todo, siempre se vería atractivo con ese brillante color negro que adornaba su rostro. 

			—Quiere conocer a los protagonistas elegidos para la obra
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			Capítulo 1

			El tráfico no era un problema con su flamante moto BMW que, aunque comprada de segunda mano, era bastante mejor que la de la mayoría de sus amigos. El rugido de su motor era casi música para él y su carcasa brillante, uno de los mejores reclamos para las miradas. Sin embargo, sabía que, esa vez, la atención la estaban captando el par de piernas impresionantes que tenía a cada lado y que ya lucían un fantástico bronceado gracias a la máquina de rayos UVA que sus padres le habían comprado aquella Navidad para su uso exclusivo.

			La dueña de esas piernas, Mary, había utilizado la excusa de estar llegando tarde para que la llevara hasta el instituto y seguir haciendo creer a sus amigas que todavía salían juntos. Pero a Martin no le importaba demasiado. Lo cierto era que había roto con ella porque estaba un tanto harto de ese tipo de relaciones en las que no había más que coqueteo, apariencia y algo de sexo que no siempre era de buena calidad teniendo en cuenta que esas niñatas de clase bien creían que, para excitar y agradar a un hombre, era suficiente ponerse el último modelo de Carolina Herrera. Sin embargo, no tenía un recambio, y la falta de esos pocos momentos de desahogo sexual lo estaba poniendo de un humor de perros por lo que, al final, eso era mejor que nada. Así que había accedido a llevarla al instituto y estaba maquinando cómo invitarla aquella noche a su casa sin que tuviera que mediar un compromiso que fuera más allá de esas horas compartidas.

			En la puerta del instituto se congregaba un gran número de alumnas para la hora que era. Lo lógico habría sido que estuviera ya casi todo el mundo en el interior. Martin tuvo que aparcar la moto en la acera de enfrente, donde también estaba el grupo de amigas de Mary. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Mary—. ¿Por qué está todo el mundo fuera? 

			—La Che Guevara otra vez —respondió una de sus amigas—. Está montando un buen numerito.

			—¡Qué pesada! —exclamó Mary—, aunque esta vez se lo voy a agradecer. Gracias a ella no van a notar que he llegado tarde y puedo quedarme un ratito más con el campeón que me ha salvado y me ha traído hasta aquí.

			Había dicho esas últimas palabras arrimándose más a Martin y quitándole el casco de la moto con gestos claramente insinuantes. Él se mantuvo bastante imperturbable respecto a Mary, pero la explicación sobre el retraso en la entrada de las alumnas le había despertado cierta curiosidad.

			—¿La Che Guevara? —preguntó.

			—Es una pesada —respondió con rapidez Mary—. Una niñata de noveno que está todo el día reivindicando cosas. Da lo mismo si quiere que le firmes un manifiesto a favor de las ballenas del Ártico o está recogiendo pasta para que los refugiados somalíes puedan venir de vacaciones a Estados Unidos; lo importante es que te ha de machacar haciéndote creer que llevas una vida simple y que solo tendrás la vida eterna si te dedicas a hacer el bien social.

			—Tampoco me parece tan mal que, en tu fantástico instituto de niñas de casa bien, haya alguien con conciencia social y me parece que hasta a ti te queda muy mal que critiques a alguien porque quiera defender causas perdidas —le dijo Martin con una sonrisa irónica.

			—No es por eso que la critico —replicó Mary un tanto ofendida—. Lo que no voy a tolerarle es que vaya dando lecciones de comportamiento.

			—A lo mejor puede hacerlo —volvió a insistir Martin, que disfrutaba con el enfado que estaba generando.

			—¡Oh sí! De boquilla todo lo que quieras, pero la niñata esa es la hija de Victor Morton, el socio principal de la firma de abogados más importante de todo el país –gracias a que asesora a las principales empresas nucleares y petrolíferas–, que ocupa el puesto número diez de las firmas internacionales por sus acuerdos con Arabia Saudí, Omán y los Emiratos Árabes Unidos. Así que no es un dechado de comportamiento respetuoso con el medio ambiente.

			Martin soltó una franca carcajada. Quizás era la primera vez que Mary articulaba un discurso coherente de más de diez palabras sobre algo distinto a la compra de moda y, pese a que sabía que estaba basado en la envidia, había demostrado tener ciertos conocimientos tanto de economía como de geografía.

			—¡Mira! —dijo en ese momento una del grupo—. El director ha llegado. Ahora le va a caer la del pulpo.

			Todos miraron hacia la puerta principal y vieron el efecto que producía la aparición de aquel hombre calvo, de media barba y aspecto amenazante, sobre la multitud que se había concentrado en la puerta y cómo se empezaron a dispersar hacia los lados. 

			Entonces fue cuando Martin la vio. Llevaba un megáfono en la mano. Vestía una falda estrecha y corta, de color gris, y una camisa blanca entallada que perfilaba unos pechos no demasiado grandes, pero claramente redondos. Atravesada sobre el tórax llevaba una bolsa de la que iba sacando octavillas con la mano libre y las iba repartiendo. Por peinado, una simple coleta cogida en la parte más alta de su cabeza, pese a lo que el pelo rizado y rojizo le llegaba por debajo de los hombros. Los ojos de un verde intenso sostenían una mirada vivaracha y tenaz. La boca perfilada en labios gruesos sonreía desafiante. Las piernas musculadas insinuaban la práctica de algún deporte. Era una criatura simplemente encantadora. 

			El director empezó a vociferar y la ira impedía que las palabras le surgieran con más coherencia o claridad. La chica parecía escucharlo entre divertida y paciente. El resto de las alumnas miraba la escena y en alguna esquina se empezaron a oír apuestas. Después de una serie de gritos y gesticulaciones, el director calló y la miró de hito en hito. 

			Martin se acercó un poco más al grupo. Quería oír lo que iba a pasar a continuación. 

			—Veamos, señor Kensignton. Si no me equivoco, su autoridad se concentra en el interior de ese edificio. Yo estoy en la calle y estoy ejerciendo dos derechos que ni usted ni nadie pueden conculcarme: la libertad de expresión y la defensa de lo que considero mis intereses.

			—¡No! —volvió a gritar el director—. Usted no defiende sus intereses, está defendiendo, en todo caso, los de otras personas. 

			—Se equivoca de nuevo, señor Kensignton. Esas otras personas, por encima de todo, son seres humanos y yo me siendo muy identificada con los de mi especie, sobre todo cuando en ello les van la supervivencia y el derecho a algo tan básico como la comida diaria.

			—No sea demagógica, señorita Morton. Nadie está privando a esas personas de su derecho a comer.

			—¿Perdone? Usted ha denegado las becas comedor a cinco alumnas que están aquí gracias a unas becas de estudio y que solo tienen una hora de comer mientras que viven a más de diez kilómetros. Premisa A, Premisa B y Conclusión. Es pura lógica, señor director.

			—Megan Morton, tiene dos minutos para disolver esta manifestación ilegal o voy a olvidar de quién es usted hija.

			—Mire, señor Kensignton, yo creo que a mi padre habría que dejarlo fuera de esto; pero, si usted se empeña en citarlo y olvida de quien soy hija, me temo que su fantástico gimnasio, sobre cuya promesa se han matriculado unas cuantas alumnas, va a sufrir un serio revés.

			Martin vio palidecer al director antes de que este mascullara algunas palabras inteligibles y se dirigiese al interior del instituto mientras el resto de las alumnas congregadas empezaba a abuchear envalentonadas por esa obvia retirada. La muchacha, sin embargo, estaba muy seria. Casi se diría que se había entristecido. Hasta que, al fin , alzó el brazo, conectó el altavoz y gritó:

			—¡No! Que esto no os haga olvidar lo más importante. La batalla estará ganada si mañana les demostráis de verdad que no vais a tolerar ninguna injusticia. ¡Recordad! Mañana ninguna de nosotras debe comer en el comedor escolar. Si a las becadas no se les puede becar también la comida porque no tienen suficientes beneficios, les vamos a recordar cómo pueden perder todos esos beneficios. ¡Boicot al comedor! ¡Mañana nadie comerá!

			En ese momento, el móvil de Martin sonó y para atender la llamada se alejó unos metros. Era su hermano, que le avisó que su madre había vuelto a tener un ataque epiléptico y se la llevaban al hospital. Aquello parecía que no iba a acabar nunca. El cáncer de pulmón le había hecho metástasis en el cerebro hacía ya dos meses y los médicos no parecían encontrar la manera de pararlo, aunque de forma continua la sometían a tratamientos experimentales que los estaban dejando en la más pura indigencia y a ella, agotada de fuerzas, pese a que se aferraba a la vida de manera increíble y parecía estar dispuesta a desafiar a la ciencia y a las estadísticas.

			Se despidió de Mary abandonando la idea original de verse con ella por la noche y arrancó la moto con cierto estrépito. En el último momento, volvió a mirar a Megan Morton. Ella también lo estaba mirando y sus miradas se cruzaron permaneciendo unidas unos segundos hasta que ella apartó la vista segundos más tarde y él se colocó el casco.

			Ya en el hospital, su hermano James le informó que los médicos habían estabilizado a su madre nada más llegar y que ya estaba relajada y tranquila gracias a unos sedantes. La dejarían una noche atendiendo a su delicado estado de salud, lo que sus hijos agradecieron porque, pese a que se turnaban los cuidados, no era fácil pasar la noche con alguien que necesitaba atención cada pocas horas puesto que requería de fuerte medicación y se la conectaba a un respirador que imposibilitaba que se levantase.

			James había llegado en la ambulancia por lo que accedió, a regañadientes, a que Martin lo llevase en la moto. Los dos hermanos eran muy diferentes. No solo era que se llevaban doce años y eran de padres distintos, sino que el carácter de James denotaba siempre una excesiva prudencia, precaución y resistencia a cualquier cambio. Según Martin, era, además, tradicional y aburrido. Mientras que la opinión que James, como hermano mayor, tenía de Martin era que, como poco, había que educarlo de nuevo y hacerlo madurar, y eso si no pensaba en más de una ocasión que era una bala perdida sin solución. 

			James había estado casado tres años, pero su mujer lo había abandonado por otro tipo y, desde entonces, vivía de nuevo con Martin y su madre; aunque el carácter se le había agriado un poco más, lo que hacía que las ya difíciles relaciones entre los hermanos hubieran empeorado de forma considerable. No ayudaba nada la carga que debían asumir ambos con su madre, aunque procuraban disimular delante de ella manteniendo las formas. 

			Cenaron en la cocina casi en silencio y después se dirigió cada uno a su habitación. Martin se tumbó en la cama y al cerrar los ojos se le apareció la imagen de la chica del instituto. 

			—Megan Morton —susurró, pese a que de inmediato se sintió ridículo por haberlo hecho. 

			Lo había impactado, sí, pero no sabía con exactitud por qué. Desde luego, tenía un buen cuerpo y una cara muy interesante, que más que guapa se hacía tremendamente deseable, sobre todo por aquellos labios carnosos. A lo mejor le había hecho gracia que esa figura tan pequeña fuese capaz de encandilar y mantener a su alrededor a tantas personas. Capacidad de liderazgo, quizás. Y por eso él también se había visto atrapado, pese a que era casi una niña. Según Mary, estaba en noveno, así que tendría unos catorce o quince años, aunque habiéndola visto allí, mientras desafiaba al director del instituto, podía parecer alguien mucho más mayor. En cualquier caso, era una cría en la que, a sus veinte años, no debía fijarse. Sin embargo, no podía quitársela de la cabeza.

			Recordó la descripción que Mary le había hecho de su familia. A él no le había parecido la típica niña mal criada, pero en realidad la había visto solo unos minutos. Ese fue el detonante que lo hizo tomar una decisión. Iría al día siguiente a comprobar si había conseguido convencer a sus compañeros y había evitado que fueran al comedor. Sería interesante verla gestionar ese pequeño fracaso puesto que –Martin estaba convencido– las alumnas del prestigioso instituto Winsor no iban a renunciar a la comida, ni iban a desafiar a la autoridad por algo tan lejano como unas becadas. 

			Durmió de manera plácida hasta que sonó el despertador y se dirigió a la escuela técnica pública donde se había matriculado aquel año –después de haber estado otros cuatro sin estudiar– con el objetivo de obtener algún certificado que le permitiese trabajar en el ramo informático, que tanto lo apasionaba. 

			Él nunca se había caracterizado por ser un buen estudiante y no porque le faltaran capacidades, sino porque le fallaba la actitud, y de eso era muy consciente. No soportaba la disciplina de una clase ni el soporífero discurso de profesores escasamente motivados. Sus años en el instituto habían acumulado más expulsiones y expedientes disciplinarios en general que aprobados. Así que, cuando finalizó la etapa obligatoria, se lanzó a buscar trabajo esperando que aquello lo liberara. Sin embargo, la falta de contactos y un nivel insuficiente lo abocó a trabajar en categorías no solo de rango inferior, sino mal pagadas, y a dar más tumbos y cambiar más veces de empresa de la que hubiera sido aconsejable. No había ninguna oportunidad para un jovenzuelo que no respetaba la jerarquía y que parecía incapaz de respetar una jornada de trabajo. 

			Cuatro años más tarde, cuando la enfermedad de su madre se desveló como carísima de curar, Martin se dio cuenta de que debía encontrar un trabajo, sí, pero también formarse en algo que le permitiese ascender de categoría. Su hermano James sí había estudiado una ingeniería y estaba bien colocado en una empresa de logística; pero no lo iba a ayudar porque una vez ya lo había recomendado y, con toda probabilidad, había sido el puesto de trabajo en el que Martin había durado menos: dos horas. 

			Así que decidió volver a intentarlo y se matriculó en la Escuela Vocacional para iniciarse en los conocimientos más académicos de lo que era su pasión: la informática. Llevaba solo un semestre y lo cierto era que había obtenido unas calificaciones muy altas en todas las asignaturas técnicas. Lamentablemente, también había otras materias mucho más formales, como Matemáticas o Literatura, con las que tenía más problemas. Sin embargo, al final, había conseguido aprobarlo todo y estaba en el segundo semestre.

			A la hora del almuerzo ya estaba subido en su BMW y en pocos minutos había llegado al instituto Winsor. A distancia pudo observar que Megan Morton había triunfado. 

			Un gran número de chicas jovencitas estaba en la puerta con evidentes signos de nerviosismo, lo que le recordó las escenas de cuando los niños esperan ante la puerta del autobús que los ha de llevar de campamento. Eran de todas las edades y Martin pudo reconocer también a Mary con todas sus amigas del último curso en una posición un tanto más tensa y alejada. La saludó de lejos y se quedó apoyado en su moto con los brazos cruzados. Mary se acercó moviendo las caderas de manera un tanto exagerada.

			—¿Has venido a verme? —le dijo sonriendo. 

			—Tal vez —contestó él con ambigüedad y añadió mientras señalaba al grupo formado en la puerta, como si no supiera nada—. ¿Os han dejado salir antes?

			—Más o menos —dijo Mary—, si me das unos minutos, tal vez sí que pueda irme.

			Martin asintió con la cabeza y Mary se dirigió de nuevo hacia el grupo de amigas. De pronto, las puertas del instituto se abrieron y del interior surgió Megan Morton con la expresión más arrebatadora que Martin hubiera visto en la vida. Los ojos le brillaban, la cara estaba sonrosada y la boca sonriente. Vestía el equipo deportivo, que consistía en una camiseta de tirantes blanca, con estampados rojos, y unos pantalones cortos de color rojo, con un calzado deportivo blanco. El pelo lo llevaba suelto y la ondulación de sus rizos caía sobre sobre su espalda como si fuera una capa protectora.

			A su lado iban el director del instituto, que el día anterior la había gritado, con una expresión críptica y otro hombre, mucho más joven, de unos treinta años, que por su vestimenta debía ser el profesor de Educación Física y que, según pensó Martin, era muy consciente de su gran atractivo físico. 

			—¡Queridas alumnas! —Fue el director quien inició el discurso—. La escuela ha decidido continuar prestando asistencia a las cinco alumnas becadas de nuestra comunidad en lo que se refiere a la ayuda de comedor, al comprobar no solo que sus calificaciones están siendo de lo más convenientes, sino la circunstancia sobrevenida de la anulación de la línea 3 del autobús, lo que impide la posibilidad material de que puedan acudir a sus domicilios. Esta circunstancia nueva es la que ha provocado este cambio de criterio o, más bien, el retomar lo que esta escuela ha venido haciendo desde siempre, que no es otra cosa que…

			Los gritos, aplausos y algún que otro abucheo apagaron el resto de la intervención del director. Megan seguía como extasiada y estaba siendo felicitada por cada vez más compañeras, que la abrazaban, le sonreían y la besaban. 

			El director optó por callarse al comprobar que era absurdo seguir hablando porque ya nadie lo escuchaba y, casi como huyendo, se dirigió hacia la puerta de entrada, pero en el último momento vaciló y se detuvo a esperar al otro profesor. Este había estado mirando a Megan con excesiva insistencia hasta que, alargando el brazo, la cogió por el codo, la hizo girarse y se acercó a su oreja para hacerse oír entre el cada vez mayor jolgorio que se había apoderado de todas las alumnas. Lo que le dijera a Megan la hizo sonreír. Martin pensó con acritud que el profesor parecía estar echándole los tejos y se sorprendió a sí mismo sintiéndose molesto, aunque en seguida lo atribuyó a que era francamente patético ver a un hombre babear por una jovencita a la que le doblaba la edad. 

			El profesor de Educación Física también acabó abandonando el atrio del instituto y aquel pareció ser el detonante para que todos los gritos y aplausos se incrementaran. Ahora eran ya incluso las alumnas más mayores, las del grupo de Mary, las que se acercaban a saludar a la pequeña vencedora.

			Megan se sentía pletórica. La discusión en el interior del instituto había sido larga y tensa. El director había intentado amedrentarla en diversas ocasiones y no había dudado incluso en alzar la voz de manera evidente. Pero tenía que agradecer la aparición de Peter Cuning, el profesor de Educación Física, que alertado por las voces se había presentado y había conseguido pacificar al energúmeno de director. 

			En el despacho Megan había llegado a entender qué era lo que de verdad le había molestado al director de manera tan evidente. La empresa que tenía la concesión del restaurante del instituto lo había llamado y le había impuesto la solución inmediata al conflicto para evitar el boicot que se estaba haciendo sobre sus intereses. Al parecer, el tema se había filtrado por las redes sociales y el vídeo de veinte segundos que ella había grabado como protesta contra el trato discriminatorio hacia los becarios se había hecho viral. Así que el Winsor High School no había sido el único instituto que había padecido aquel día la desaparición de todos los alumnos de los comedores escolares y la empresa más afectada era, justamente, la Food School Enterprises, al tener la concesión no solo del Winsor, sino del setenta por ciento de los institutos de Massachusets.

			Había sido un golpe de suerte, pero también la consecuencia de sus actos y, aunque sin duda se sentía feliz, sabía que aquello iba a tener, con toda seguridad, consecuencias en su casa. Su padre se iba a enterar. Las redes sociales eran algo que él vigilaba de manera constante porque, según él, los mayores delitos contra el honor, en los que su firma era especialista, se cometían sobre todo en aquel espacio. Le extrañaba, en realidad, que la Food School Enterprises no lo hubiera llamado ya para garantizar y asegurar el fin del boicot por todas las vías posibles. 

			Pero eso era algo a lo que se enfrentaría a la noche, cuando llegase a casa. Ahora quería disfrutar de aquel momento y sentirse feliz y satisfecha sabiendo que luchar contra una injusticia tenía su recompensa. Le había puesto un mensaje de texto a Herder para que lo hiciese llegar a las demás chicas. Por fin podrían seguir estudiando allí sin ningún tipo de problema. Las había mantenido al margen de todo aquello porque le había parecido vil provocar que todas las miradas recayeran en ellas. Debía ser horrible sentirse siempre diferente, estar en un ambiente donde la capacidad económica parecía ser lo único importante y saber que eso era justo lo que no tenías. A nadie le importaba que fueran de las mejores alumnas. Ellas nunca podían invitar a nadie a pasar un fin de semana en su casa de campo, ni celebrar una fiesta con los chicos más ricos del condado. Ellas tenían siempre que soportar miradas de desprecio o de pena, jamás las de un igual. Y, sin embargo, ahí estaban, sonrientes, trabajadoras, respetuosas… Megan les dijo una vez que en el fondo las envidiaba porque ansiaba su coraje y su determinación, y porque, pese a todo, no la odiaban a ella ni a las que eran como ella por lo que representaban.

			Seguía recibiendo felicitaciones, palmaditas en el hombro y los abrazos; pero vio cómo poco a poco aquella espontánea manifestación empezaba a disolverse, lo cual agradeció porque, de pronto, notó todo el cansancio de la tensión acumulada de los últimos días.

			Su amiga Rita se acercó a ella y, mientras la miraba, sintió cierta incomodidad, como si estuviera siendo observada. Buscó a su alrededor y lo vio. Era el mismo chico del día anterior. La miraba de hito en hito con una postura entre retadora y curiosa. Apoyado en la moto, vestido totalmente de negro y luciendo unos brazos musculados y bronceados, era la viva imagen del chico descastado y marginado. No encajaba en absoluto en aquel barrio, ni entendía por qué la miraba con esa intensidad.

			—¡Hey! —le dijo entonces Rita, que había llegado a su altura—. ¿Qué te ha dicho el profesor Cuning, pillina? 

			—Nada, malpensada.

			—Por favor, no me hagas esto, mi imaginación adolescente y calenturienta lo va a suponer todo… todo. 

			—Serás… No me ha dicho nada, de verdad, solo me ha hecho una broma.

			—Explícamela, por favor.

			—Lo vas a sacar de contexto, te conozco.

			—¡Dios! Si me dices eso, todavía soy capaz de imaginar más cosas.

			—¡Qué pesada eres, por favor! Está bien. Me ha dicho que la próxima vez que decida hacer una revolución le avise antes, a ver si tiene suerte y puede captar en foto la segunda versión de La Libertad guiando al pueblo.

			Como había imaginado, su amiga la miró con los ojos muy abiertos sin esconder un ápice por dónde iban todos sus pensamientos. 

			—¡Está ligando contigo!

			—¿Qué dices, perturbada?

			—¡Es genial! ¡Con el tío más bueno de todo el instituto!

			—No te fastidia. En un instituto femenino y, con la media de edad de los profesores en cincuenta años, no es muy difícil ser el tipo más guapo. Pero deja ya de elucubrar. Me ha hecho una broma. Una simple broma.

			—Megan, definitivamente eres tonta. 

			Megan se echó a reír y al hacerlo, sin apenas darse cuenta, desvió la mirada de su amiga y volvió a verlo a él. Seguía mirándola con la misma insistencia, tanta que la perturbó sin lugar a dudas y, sin entender por qué lo hacía, tomó a su amiga de los hombros y, como si de un baile se tratase, la hizo moverse ciento ochenta grados al tiempo que ella lo hacía. Así quedó ella de espaldas mientras que su amiga podía verlo.

			—¿Qué haces? —preguntó Rita.

			—Rita, por favor. Necesito que hagas una cosa por mí.

			—¡Claro! Pero ¿qué te ocurre?

			—Vas a tener que disimular. Te diga lo que te diga no quites la vista de mí. ¿Me has entendido?

			—Chica, me estás asustando. Dime ¿qué ocurre?

			—Prométeme que no vas a girarte.

			—Prometido. 

			—Hay un chico… ¡Eh! Te he dicho que no apartes tu vista de mí. Hay un chico en la acera de enfrente y tú, con disimulo, vas a comprobar si sigue mirando hacia aquí. Pero disimula, por favor. 

			Rita sonrió comprensiva. Entonces la abrazó como habían hecho la mayoría de las compañeras en los últimos minutos y eso le permitió mirar como si lo hiciera hacia el infinito. Cuando deshizo el abrazo mantuvo las manos sobre los hombros de Megan y finado la vista en sus ojos le dijo:

			—Sí. Sigue mirando. Más bien yo diría que sigue atravesándote con la mirada. Pero, Megan, escúchame bien, ese chico no te conviene.

			—¿Lo conoces?

			—Lo suficiente para saber que debes alejarte de él.

			—¿Quién es?

			—Si te lo digo, ¿te alejarás?

			—Rita, tengo bastante con mi padre, por favor. Dime ¿quién es?

			—Es Martin Grisham. Tiene veinte años y dicen que se ha tirado a medio Boston. Es un chico de los barrios bajos al que, sin embargo, le gusta cepillarse a chicas de clase alta. Su último affaire ha sido con Mary Trump, la delegada de decimosegundo. Una perla de mucho cuidado que, por cierto, ahora mismo se está dirigiendo hacia él como cualquier gata en celo. Así que es prohibitivo por partida doble. Porque él es un sinvergüenza y porque Mary es una arpía celosa.

			Megan asintió pensativa. Tampoco era que tuviera ninguna intención, pero era verdad que la había perturbado un tanto. De manera súbita, se sintió ridícula. ¿Por qué aquel tipo tenía que provocarle aquel nerviosismo? ¿Por qué incluso la había hecho avergonzarse y sentirse intimidada? Ella no era cobarde y, sobre todo, no iba a ser como la típica niñita de clase bien a la que se podía ligar con solo mirarla de manera insistente. 

			Decidió, por tanto, plantarle cara. Se giró con lentitud. Respiró hondo para serenarse e impedir que se sonrojase, lo que le pasaba demasiado a menudo, y cuando creyó estar lista levantó la vista y lo miró a los ojos con el firme propósito de mantener el reto hasta que fuese él quien la retirase. 

			Se dio cuenta de que él advirtió el reto porque sus ojos se hicieron más grandes y su boca se curvó en una ligera sonrisa. Sin embargo, segundos más tarde aquello era imposible sin provocar un escándalo, puesto que Mary Trump, en efecto, había llegado a su altura y parecía estar hablándole. No tardaría mucho en tener que desviar la vista hacia su amiga o delatar su interés por ella. Optó por Mary Trump y Megan volvió a sentir con satisfacción que había ganado la segunda batalla del día. 

			Martin le dio un casco a Mary para que se lo pusiera como ella le había pedido. Estaba claro que aquella noche su abstinencia se rompería. Sin embargo, no se sentía demasiado feliz por ello. Subió a la moto y dejó que Mary también lo hiciera y lo abrazara más de lo que era necesario. Antes de darle al acelerador, no pudo evitar girarse otra vez. Y sí, aquella criaturita lo seguía mirando y la expresión de triunfo en su cara era tan clara como para no pensar que él iba a cobrarse la revancha.

			
		




Cuando un sueño se desvanece,

	el destino marcará un nuevo camino...





[image: Cubierta]Jania está a un paso de cumplir su mayor sueño: ser bailarina profesional. Pero el destino le tiene preparado otro camino, uno donde deberá descubrir un nuevo comienzo. 


No obstante, no estará sola. 


André, un bailarín con sus propios demonios, volverá su mundo del revés. 


Junto a él, Jania también conocerá la importancia del amor y la pasión por un mismo sueño. 


Y Dominique será el hombre que le enseñe nuevas oportunidades, ilusiones y el rencontrarse con sí misma








	Loren Mills es el seudónimo de la autora española de ficción y novela romántica, que nació el 18 de febrero de 1987 en Albacete. Ha sido finalista en el I Certamen Internacional RÆNTROPIA, con el relato De vuelta al pasado y seleccionada entre los autores de la antología 152 Rosas, con el relato La calidez de sus brazos. Actualmente compagina sus estudios en formación profesional con la escritura, de la que disfruta en su tiempo libre.









Edición en formato digital: enero de 2019



© 2019, Loren Mills

© 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-17606-04-6



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






[image: ]


    
		

       Índice

        

          
     
           
           	
                
                    Donde se cumplen los sueños
                    

                

		
           	

		
                
                    Prólogo
                    

                

           		
                    Capítulo 1
                    

                

                
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Epílogo 
                    

                

               
		
		  	

		
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Loren Mills 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
				
		
        

OEBPS/Images/cover.jpg
Selecta

Loren
Mills

%ono/e 52
cump/en 0s suenos






OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/cover_2.jpg
Selecta

Bel Diciei’%lbre






OEBPS/Images/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

ME APUNTO

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer





